El síndrome del anfibio

A veces suelo pensar que no hay bien que por mal no venga. Si, ya sé que el refrán no era así, pero en mi caso creo que se ajusta bastante a la realidad. Me explicaré: tengo 18 años, acabo de terminar segundo de bachillerato y soy homosexual. Mi familia, que está al corriente de la situación, no ha llegado a tratarme como a un degenerado, pero tampoco es que se lo hayan tomado muy bien: en casa reina una aceptación tácita acerca de mi “curiosa tara”, como diría Pío Moa. Mis amistades, por el contrario, lo han aceptado con normalidad, sin ninguna objeción. Hoy me gustaría sacar a la luz una reflexión poco frecuente en los medios de comunicación y aún menos entre la opinión pública. Es algo que lleva gestándose en mi mente desde hace tiempo y que, por lo que he podido observar, comparto con bastante gente de mi edad. Se trata de lo que he bautizado como “síndrome del anfibio”. Es muy fácil de entender, ya verán. La cosa está en que muchos jóvenes como yo nos encontramos día a día divididos entre dos medios: por un lado está el omnipresente lobby gay, que con acciones como la chirigotera marcha de finales de junio de cada año muestra una imagen sectorial de la homosexualidad, repleta de los tópicos que gustan a los carroñeros sensacionalistas: culto al cuerpo, pantomimas varias y carnaval brasileño de freakies, como se suele decir hoy en día. Quizá se considera que mediante acciones como estas multitudinarias marchas (a las cuales asiste gente que -todo sea dicho- no va a hacer el ridículo o a exponer banalmente sus gustos sexuales) se ayuda precisamente a jóvenes como yo a superar el miedo al otro medio, que es el de la incomprensión y los tabúes, según los cuales un chico joven, inteligente y responsable se ve obligado a dudar del afecto de sus padres, profesores o compañeros de trabajo a causa de sus relaciones en el catre. Por favor. Estamos en uno de los pocos países en el cual la homosexualidad está relativamente aceptada, pero creo que es hora de replantearse seriamente si éste es el camino a seguir, sobre todo para mi generación, que seguramente luchará (y lucharé) por los derechos de los gays, lesbianas o transexuales, en tanto que son personas y no objetos sexuales. No creo que ayuden en nada estas cabalgatas veraniegas. Por el contrario, pienso que son contraproducentes: propalan la idea de que los homosexuales estamos obsesionados con el sexo, somos promiscuos, además unos lunáticos. De rebote, es normal que muchas familias tengan recelo de sus hijos y teman para ellos enfermedades como el SIDA o la sífilis. Yo me he sentido avergonzado en numerosas ocasiones del colectivo al cual inevitablemente pertenezco, y quizás el problema radique en ese hecho, en que no hemos de reivindicar ser un colectivo más con derechos propios, sino simplemente personas. Si no es de otro modo, no veo yo que sea posible que el día de mañana pueda adoptar hijos o formar una familia como cualquier pareja heterosexual. Si se pide respeto, si desde el mismo colectivo gay se pide respeto a lo que vulgarmente se denomina gente con pluma, osos, queens y derivados, pido respeto por igual para aquellas personas que no queremos desfilar en estas ferias ambulantes y que sólo esperamos que se nos trate con dignidad. Creo firmemente que hemos de apostar por la igualdad y no por la diferenciación, algo que el inocente lobby gay pretende con todo su afán, pero que lamentablemente no consigue, quizá por ese mismo afán. Si no cambiamos el chip, nunca dejaremos de formar parte de un ghetto ni mis padres dejaran de mirarme de forma diferente por haberles dicho que me gustan los chicos. Hasta ese momento, saludos de un tritón. 
